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RESUMEN

Las familias migrantes experimentan en grado sumo las dificultades que supone articular las exigencias laborales con otros aspectos de la vida familiar, ante lo cual elaboran estrategias complejas de conciliación. Para mostrar esto, nos apoyamos en un estudio con adolescentes y jóvenes madrileños pertenecientes a familias de origen extranjero. La evolución de estas familias depende de cuál fuese el proyecto migratorio original, cómo se formó la pareja, dónde nacieron y fueron criados los hijos, con quién permanecieron mientras duró la situación de fragmentación familiar, en qué momento se realizaron las reagrupaciones, si la pareja formada por sus progenitores sobrevivió al proceso migratorio, etc.

Se trata, en definitiva, de analizar cómo se han ido entrelazando a lo largo del tiempo el ciclo familiar y el proceso migratorio. Los efectos de dicho proceso se dejan notar durante años, hasta el punto de que incluso en las familias muy asentadas en España pueden encontrarse las huellas de las dificultades que debieron ser superadas para llegar hasta ahí.
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ABSTRACT

The social making of international migrations can not be well understood without a prior knowledge of the family history of migrants and their children. This paper is based on a research with adolescents and young people from Madrid who belong to families of foreign origin. The evolution of these families depends of factors such as: the original migrating project, how the couple was formed, the place where the children were born and raised, who took care of the children during the  family fragmentation situation, the moment the family reunification took place, whether the couple survived after migrating, etc. 

In short, it is about observing how family cycles and migrating processes have been entwined throughout the time, in order to analyze the way they are related. Even those families who settled in Spain years ago still carry the traces of the troubles they had to overcome. 

Keywords: family, immigration, familiar fragmentation, family reunification.

Aunque entre los especialistas en el estudio de la inmigración es habitual hablar de la llamada “segunda generación”, tal denominación tiene un carácter sumamente genérico, como si más que de una generación familiar se hablase de algo así como una “generación social”. En cierto sentido, podría decirse que la sociología de la inmigración empezó a hablar de la “segunda generación” después de haberse ocupado de la primera (la de los inmigrantes propiamente dichos), pero que lo hizo saltando sobre el grupo donde esas dos generaciones se generan: la familia.

Sin embargo, no podemos comprender el significado de esa expresión, ni lo que supone sociológicamente ser hijo/a de inmigrantes, sin conocer las historias familiares de esos sujetos. En esta ponencia veremos cómo los procesos migratorios trasforman la estructura y la composición de los grupos familiares. Para ello, nos apoyaremos en los resultados preliminares de una tesis doctoral aún inacabada, para la cual siguiendo una metodología cualitativa hemos entrevistado a 26 adolescentes y jóvenes madrileños pertenecientes a familias origen extranjero.

La mayoría de estas familias se han ido formando entre allá y acá, a lo largo de una trayectoria que toma diversas formas, pues depende de factores como los siguientes: qué progenitor emigró primero, si conoció al otro en España, en su país de origen o en otro, dónde nacieron y fueron criados los hijos, con quién permanecieron mientras duró la situación de fragmentación familiar (si la hubo), en qué momento se produjeron las diferentes reagrupaciones y qué pasó entonces, si el núcleo familiar se recompuso o la pareja se deshizo definitivamente, si al cabo del tiempo se formó un núcleo recompuesto, etc.

El cuadro de la página siguiente intenta representar esquemáticamente todas estas posibles trayectorias, distinguiendo en ellas tres momentos clave:

- Situación justo antes de emigrar: puede ser que el primer miembro de la familia que emigrase lo hiciera cuando aún estaba solo
 (antes de que se formara la familia), o bien una vez que ya estaba emparejado, o bien después de que la pareja se deshiciera (por separación o viudedad). En cada uno de esos tres casos, los proyectos y las trayectorias migratorias son distintas.

- Situación tras la formación (por emparejamiento) o la recomposición (por reagrupación) de la familia una vez en España.

- Situación actual de monoparentalidad o biparentalidad (esta última puede ser por el mantenimiento de la pareja original o por un nuevo emparejamiento, realizado en España).


La mayoría de sujetos de nuestra muestra (catorce de veintiséis( pertenecen a familias formadas antes de migrar, y que ya tenían hijos en el momento de hacerlo. Esto resulta decisivo en los procesos migratorios, pues significa que a la hora de elaborar su proyecto hubieron de tener en cuenta a esos hijos, decidiendo en un primer momento con quién se quedarían mientras sus padres estuviesen separados; y posteriormente si reagruparlos o no, en qué momento hacerlo, etc.

Monoparentalidad y migración


Si tomar estas decisiones es complicado para una pareja, pues de ellas depende en buena medida el futuro del grupo familiar, lo es mucho más para quien se encuentra al frente de una familia monoparental. Para estas migrantes (pues se trata eminentemente de mujeres) se reducen considerablemente las posibilidades de gestión de la situación familiar, por no contar con la colaboración de un consorte para hacerse cargo de sus hijos durante su ausencia. Esto suele producir que la reagrupación se produzca en un tiempo más reducido, a menudo antes de que su situación en España haya alcanzado cierta estabiidad.

La monoparentalidad es muy corriente en las familias de origen inmigrante. En algunos casos esta sobrevino antes de emprenderse la emigración, y puede que fuese su desencadenante. Pero también es habitual que sobreviniese durante el proceso migratorio o después de él. En cada uno de esos casos se producen distintas cadenas causales:

· Cuando la monoparentalidad fue anterior a la emigración, puede que las dificultades para hacer frente en solitario a las responsabilidades familiares actuasen como un estímulo para emigrar. En nuestra muestra hay cinco casos en los cuales pasó muy poco tiempo –menos de un año– desde que sobrevino la monoparentalidad hasta que la persona que quedó a cargo de la prole emigró. Esta sucesión temporal parece indicar que existe una relación entre ambos hechos. Una de los sujetos a los que entrevistamos relata que su madre decidió venir a España tras ser abandonada por su padre. Otra entrevistada no quiso hablar de la separación de sus padres, limitándose a decir que esta sucedió pocos meses antes de que su madre viniera a España. Ella y sus dos hermanos pequeños se quedaron entonces en el Rif con unos tíos, hasta que fueron reagrupados en Madrid años después. Lo mismo le sucedió a una tercera entrevistada, cuya madre migró tras separarse de su marido, quedando ella al cuidado de sus abuelos, con los que permaneció nada menos que nueve años antes de ser reagrupada. Finalmente, nos hemos encontrado con un caso en el cual la monoparentalidad no sobrevino por separación, puesto que su madre nunca tuvo pareja estable. Puede que en ese caso la condición de madre soltera actuase, por el estigma que implica en la sociedad marroquí, como un acicate para emigrar.

· Monoparentalidad sobrevenida durante los primeros años del proceso migratorio, en los cuales la pareja permanece separada. Como analizan Fresneda (2002) y Pedone (2004; 2004a), muchas parejas de ecuatorianos residentes en España se rompen durante la primera etapa del proceso migratorio, debido a las dificultades para gestionar una relación a distancia, y a las tensiones que la separación física provoca en la vida familiar. Cuando es la madre quien emigra primero –algo frecuente en ese colectivo–, puede encontrarse con la exigencia de tener que traerse a sus hijos antes de lo que tenía previsto, pues a veces su consorte se desentiende del cuidado de estos.

* Situación de monoparentalidad posterior al proceso de reagrupación.  Hemos encontrado tres casos que ilustran que llegar a consumar la reagrupación en los términos inicialmente previstos no es sinónimo de estabilización familiar, pues entonces empieza una etapa no menos difícil que la anterior: la de recomponer el grupo familiar reajustando las relaciones entre sus miembros a la nueva situación. Ello exige superar las tensiones surgidas durante el periodo de separación, y afrontar los cambios acaecidos en ese paréntesis. Los padres de dos hermanos dominicanos a quienes entrevistamos se separaron al año de haberse reagrupado toda la familia en España. Los de otro sujeto del mismo país vivieron varios años juntos en Madrid, hasta que su padre se marchó a Asturias “porque le salió trabajó allí” y nunca volvió al hogar familiar. Los de una joven marroquí con la que hablamos estuvieron a punto de divorciarse después de haber criado a todos sus hijos aquí, y permanecieron separados durante cinco años, pero finalmente dieron marcha atrás y volvieron a vivir juntos.

“Papá, quiero ir contigo”: fragmentación y reagrupación

Para caracterizar las trayectorias que han seguido las familias inmigrantes y su configuración actual, los dos indicadores más reveladores en que tenemos que fijarnos son: la composición familiar (bi o monoparentalidad, número de hermanos/as) y el lugar de nacimiento de los hijos, que indica si se trata de familias formadas en España o si existían ya en el país de origen.


En las familias formadas en España por padres inmigrantes, pero en las que todos los hijos han nacido en España, puede que el país de origen no sea para estos más que una referencia lejana (aunque eso no signifique que las huellas de ese origen hayan sido borradas del todo). Pero las familias que ya existían antes de emigrar (en las cuales algunos hijos nacieron en el país de origen( han pasado necesariamente por un proceso de fragmentación y reconfiguración, nunca exento de dificultades.


Como dijimos, las personas que deciden emigrar cuando ya tienen hijos han de tenerlos en cuenta a la hora de elaborar su proyecto. Antes de la partida, deben pensar con quién van a dejarlos y cómo se van a mantener. Más adelante, tras un periodo de separación, surgirá el dilema entre el retorno (del/la emigrante) y  reagrupación (de sus familiares directos). Si se opta por esta última, habrá que ver cómo se hace, en qué orden se reagrupa a los diferentes miembros del grupo, etc. Finalmente, habrá que pasar por una etapa de recomposición y reajuste de las relaciones familiares, para restañar las posibles heridas causadas por la separación.


Para los hijos, que en un principio permanecen en el país de origen, tener un padre emigrante significa perderlo temporalmente, lo que a menudo viven como un abandono (más aún si la que emigra es su madre
). Durante la separación, la presencia cotidiana del progenitor ausente es sustituida por llamadas de teléfono y visitas esporádicas, a las que se añaden compensaciones en forma de regalos. Como a menudo esa pérdida suele ir acompañada de una mejora de las condiciones de vida gracias a las remesas recibidas, muchos hijos de emigrantes acaban desarrollando sentimientos ambivalentes: por un lado se apenan y por otro se alegran de que sus padres estén trabajando a cientos o miles de kilómetros de distancia. (Sorensen, 2004)


“¡Papá, quiero ir contigo!” es una exclamación que dos de los adolescentes a los que entrevistamos habían pronunciado cuando eran niños, con ocasión de una visita de sus respectivos padres emigrantes al hogar familiar
. Veamos el caso de Paula (nombre supuesto), marroquí de 17 años reagrupada cuando tenía 12 y su padre llevaba sólo dos en España:
“- ¿CÓMO DECIDIERON TUS PADRES QUE OS VENÍAIS A ESPAÑA?

- Fue mi padre. Nos ha hecho una visa [visado] y nos ha traído, y ahora ha dicho que va a traer a mi madre. Estamos esperando a que la traiga.

- ¿Y POR QUÉ QUERÍA TU PADRE QUE ESTUVIERAS AQUÍ?

- Para estudiar, porque... Mira, he estudiado aquí tres años, y cuando voy a estar mayor voy a trabajar. Si me hubiera dejado allí, voy a venir aquí y no voy a estudiar, se me hubiera pasado el tiempo, ¿sabes? Ahora he estudiado tres años y mejor, voy aprendiendo español y cuando voy a ser mayor voy a trabajar a lo mejor, ¿sabes? Si me hubiera dejado allí, no voy a hacer nada, me va perdiendo el tiempo. Por eso me ha traído a mí y a mi hermano y luego ha ido a traer a otros hermanos, cuando los dos estábamos aquí seis meses.

- ¿CÓMO TE DIJO TU PADRE QUE TE VENÍAS?

- Que te llevo a España a estudiar, y lo pasarás allí muy bien. Mi padre tenía amigos españoles también, y me trajo unas cosas que me gustó. Me gustan mucho las cosas de España y yo también estaba muy contenta. Cuando mi padre iba allí, yo: ¡papá, por favor, yo quiero ir contigo, yo quiero ir contigo!... Me gusta España mucho porque allí estamos en Rif, ¿sabes? No hay autobuses, no hay trenes, no hay muchas cosas como aquí, ¿sabes? Me gusta mucho, y mi padre ha traído cosas de España y me gustó, y yo: ¡papa, quiero ir contigo! Era pequeña.”


Si lo que Paula expresa en este fragmento se correspondiese realmente con los planes de sus padres, nos encontraríamos ante una familia con una estrategia de reproducción social nada corriente entre los inmigrantes de su mismo origen (campesinos sin tierra del Rif). Dos elementos resultan llamativos en dicha estrategia. Por una parte, un proyecto migratorio basado en el traslado rápido a España del conjunto de la familia (los cinco hijos en un plazo de cinco años, y la madre poco después).  Por otra, la apuesta por la escolarización en España de su única hija, para que pueda incorporarse al mercado laboral de este país con un capital cultural mínimo (“Te llevo a España a estudiar”).


Sin embargo, a medida que avanzaba la entrevista a Paula aparecieron otros elementos que resultaban contradictorios con dicha estrategia, y que encajaban mejor con el origen social de su familia. En concreto dos: primero, el anuncio de que Paula se va a trasladar el año que viene a Francia, para reunirse con un primo suyo que trabaja de jornalero en ese país, y al que ha sido prometida. Y segundo, el hecho de que su actividad principal en España no sea la de estudiar, sino la de encargarse del trabajo doméstico familiar. De hecho, prácticamente ha abandonado el sistema educativo, y sólo acude a algunos talleres de Garantía Social (esto no es extraño teniendo en cuenta que se incorporó a la Educación Secundaria en España sin haber pasado por la Primaria y sin saber español, por lo que era muy difícil para ella seguir una escolaridad normal):

“- ¿CÓMO ERA TU VIDA EN MARRUECOS?

- Yo es que era pequeña. Lo pasé muy bien allí también. He venido con doce años. Allí estaba en el colegio con mi madre y mis hermanos y con mis amigos. Nos vamos al colegio todos mis hermanos y mi madre se queda en casa y nos hace cosas... Mejor que aquí por eso, porque aquí yo hago todo, ¿sabes? Yo hago cosas que allí hacía mi madre...

- ¿QUÉ COSAS? 

- Es que tengo cuatro hermanos [varones] y, si yo no hago cosas, nadie las hace... No es mucho, mucho, no, pero algo sí. Ahora cuando llegue están esperando que les haga la comida y todo.”

Después de conocer esos dos datos, podemos formarnos una idea más plausible sobre la estrategia migratoria de la familia de Paula, y sobre el motivo de su reagrupación. Todo parece indicar que esta se ha producido, a la espera de casarse con un primo también migrante, para garantizar la reproducción de la fuerza de trabajo de los varones de su familia, con el fin de que estos puedan invertirla intensivamente en sus empleos como peones de jardinería y de construcción.

Veamos otro caso. Andrés comparte con Paula algunos rasgos como la edad (17 años), la nacionalidad marroquí, y una trayectoria familiar y personal parecidas. Su padre emigró también hace relativamente poco tiempo, y en menos de una década ha reagrupado a toda su numerosa familia. Sin embargo, su origen y el proyecto migratorio de su familia son algo distintos, pues no procede del medio rural sino de Tánger, y sus padres apuestan decididamente –ellos sí– por el capital escolar. A pesar de haber venido a España sólo un año más joven que Paula, Andrés habla español mucho mejor, gracias a un esfuerzo escolar intensivo.

“- Yo llegué aquí el primero... Mi padre llegó aquí en el 90, estuvo dos años y entonces fue a Marruecos... Luego estuvo otros dos años, y entonces se vino a recogerme a mí... En el 94 me vine con él, y me quedé aquí en España... Luego trajo a mi otro hermano, a Abdel, al que tiene ahora 13 años... Y luego estuvimos aquí 6 meses, y luego ya vinieron mi madre, y el pequeño... Luego llegó mi hermana, y luego ya por último vinieron Mohamed y Larri.

- Y AHORA ALLÍ TE QUEDA SÓLO UNA HERMANA... [mayor de edad]

- Sí, y ahora están haciendo también para que venga aquí.

- ASÍ QUE TÚ FUISTE EL PRIMERO DE TODA TU FAMILIA...

- Sí, la cosa surgió porque... Yo le dije a mi padre: papá, yo quiero ir contigo, en plan de cachondeo, ¿no? Yo era pequeño... Y él lo habló con mi madre, y me llevó con él... A mi me ha gustado la experiencia, por que lo pasé muy bien, al principio vivíamos con dos amigos de mi padre... A uno le sigo viendo, y al otro a veces... Estuvo en nuestra casa hace poco...”

Esta pauta de reagrupación es la más corriente en las familias biparentales donde la madre no se ha incorporado al mercado laboral en España (sobre todo en las marroquíes). Primero se reagrupa a los hijos mayores, quienes empiezan a trabajar con el padre si están en edad de hacerlo; y luego a los más pequeños y a la madre, que permanece cuidando de ellos en Marruecos hasta que los ingresos de los varones de la familia son lo suficientemente altos como para permitir unas condiciones de vida mínimas para la familia en España. Tal vez el proyecto inicial del padre de Andrés era esperar a mejorar su situación antes de empezar a traer a sus hijos. Pero el inicio de la reagrupación pudo verse adelantada por algo que le ocurrió a Andrés, quien fue reagrupado con tan sólo 11 años, cuando el padre todavía vivía en un piso compartido con paisanos suyos varones (con cuya ayuda tuvo que contar para cuidar de su hijo). Lo cierto es que resulta extraña una reagrupación tan temprana de un hijo de esa edad, que aún no puede trabajar y del que hay que cuidar. Entonces, si las condiciones no eran todavía favorables para ello, ¿por qué lo reagrupó tan pronto? ¿Sólo porque le había dicho “papá, quiero ir contigo”? Como suele suceder en las entrevistas cualitativas, la verdadera razón aparece al hilo de la conversación, cuando ya se ha creado el clima propicio para ello:

“- Yo en Marruecos era buen estudiante, hasta que... Un día, no sé qué pasó que no llevé los deberes a clase, y el profesor se cabreó y sacó una porra... Yo me quedé así, muy asustado... Entonces, no sé qué me pasó, pero por el susto, me puse así, un poco tartamudo... Y hasta ahora mismo, que sigo a veces fallando, con la tartamudez... Entonces la profesora de francés, al pasar un mes y ver que yo seguía tartamudeando, me ponía a leer en francés, y yo me ponía más nervioso...  Y luego me llamaba tartamudo, así a la cara, vamos... Y yo llamé a mi madre, y mi hermano casi le pega dos hostias... Y a partir de ese momento yo ya no quería estudiar ni árabe ni francés; y ya vino mi padre y me trajo para acá, esa fue la razón principal de que viniera yo primero. Pero todo lo demás bien: tengo amigos, amigas... Y me va todo bien. [Se queda un momento en silencio]

Pero bueno, qué se le va a hacer, así es la vida, dura a veces...

- TUVISTE MALA SUERTE CON ESA PROFESORA ¿NO?

- Sí, con ese profesor y con esa profesora... Yo era bueno estudiando, era el mejor de clase... Pero por la culpa de esa gilipollas, ya no quería seguir estudiando. Pero cuando acabó el curso, me encargué de unos chavales le dieran lo suyo... Le tiraron unas piedras, y salió pitando, la profesora... Es que lo tenía claro, esa... Se iba a llevar una paliza... Pero al final nada, al final salió todo bien, o sea que no pasó nada... Y ahora ya lo he olvidado, ahora, si la veo por la calle hablaré con ella, pero ella no me va a recordar, supongo.

- AQUÍ TE HA IDO MEJOR EN EL COLE, ¿NO?

- Sí, aquí tienes más oportunidades, te dan más libertad, digo libertad de estudio, ¿no? No te pegan como en Marruecos, si no estudias...”


Todo parece indicar que las concepciones pedagógicas vigentes en el sistema educativo español supusieron para Andrés (por el contraste( una fuenta de motivación para los estudios. Eso, unido a sus disposiciones anteriores, le ha permitido vencer las limitaciones de una incorporación tardía a la escuela española, donde su trayectoria ha sido exitosa. Esta evolución posterior a la reagrupación permite concluir que la decisión de trasladarlo a España fue un acierto educativo de sus padres, a pesar de los problemas que suelen presentar las reagrupaciones rápidas (condiciones materiales generalmente adversas, y riesgo de que los niños se sientan aislados por encontrarse en un país extraño separados del resto de la familia). En el buen desarrollo de esa reagrupación jugaron un papel clave los amigos con los que convivía su padre, colaborando en cuidar de él.

Como vemos, el proceso de reagrupación es complejo, pues no se trata sólo de una cuestión de ritmo, de hacerla rápidamente (con los riesgos que acabamos de señalar) o más despacio (con el riesgo de un deterioro de las relaciones familiares, como en otros casos de nuestra muestra). En él actúan todos los elementos que definen una configuración familiar: las relaciones entre padres e hijos, el género, la edad, el número de hermanos, las relaciones con los demás parientes y amigos de la familia, etc. La gran diversidad de configuraciones con que nos encontramos impide distinguir pautas claras al respecto. Ni siquiera encajaremos las piezas del rompecabezas poniendo a un lado a las familias monoparentales y al otro a las biparentales. Si bien es cierto que la reagrupación suele darse más rápidamente en las primeras que en las segundas, las líneas de esta clasificación se desdibujan en cuanto contemplamos cómo entran en juego otros factores:

· En primer lugar, el origen social: cuanto más elevado sea este, más rápida es la reagrupación, pues las familias con recursos económicos pueden contratar el servicio de cuidado de los hijos.

· En segundo lugar, la trayectoria que siga en España la cabeza de familia de una familia monoparental (se trata abrumadoramente de mujeres). No nos referimos sólo a su trayectoria económica, al hecho constatado de que el acceso rápido a un cierto nivel de bienestar acelera la regrupación, sino sobre todo a los avatares sentimentales. En efecto, en nuestro trabajo de campo hemos podido observar que cuando una migrante que ha dejado a sus hijos en su país se empareja nuevamente en España, la reagrupación se retrasa. La razón de este retraso puede ser que la migrante decida posponer la reagrupación de su familia de allá hasta que la nueva que ha formado acá esté consolidada, con el fin de manejar mejor las complicaciones que pueden surgir en las familias recompuestas.

· Finalmente, el hecho de que en las familia biparentales en las que fue la madre quien emigró primero la reagrupación se produzca más rápidamente, siguiendo la pauta propia de las familias monoparentales, nos da motivos para pensar que lo decisivo no es tanto la composición familiar (bi o monoparental), sino el género de la reagrupante, que con un consorte o sin él debe conciliar el trabajo productivo y el reproductivo. Ante la dificultad que supone estar trabajando en España mientras que se sigue, al mismo tiempo, supervisando a distancia el cuidado de los hijos, proceder a la reagrupación en cuanto que la situación económica lo permita resulta a menudo la solución más viable. Sobre todo cuando no se mantiene una buena relación con la persona que se ocupa cotidianamente de ellos (consorte, madre o suegra), o no se confía en ella para llevar a cabo esa tarea.

La desagrupación familiar

De forma inversa al proceso de reagrupación familiar, nos hemos encontrado con algunos casos de lo que podríamos llamar desagrupación familiar. Se trata de sujetos que,a pesar de haber nacido en España,  permanecieron durante un tiempo separados de su familia nuclear. Veamos el ejemplo de Luisa (22 años, nacida en Madrid de padres marroquíes):

“- Cuando yo tenía siete años, me mandaron mis padres a estudiar a un colegio de Marruecos. Y estuve allí estudiando desde primero hasta 3º de Primaria, y luego ya en 4º me incorporé otra vez aquí [...]
- ASÍ  QUE PASASTE TRES AÑOS EN MARRUECOS.

- Sí, para aprender el idioma. Yo el árabe no lo hablaba. Mis padres me hablaban en español, como ellos estaban aprendiendo el idioma pues en casa era lo que se hablaba, y yo al ir a la guardería o al colegio pues hablaba sólo en español. Mi madre trabajaba muchísimo, tenía muy poco tiempo para estar conmigo y casi no hablabamos en árabe. Entonces cuando ya cumplí los siete años pues dijeron: tienes que aprender. No sabía decir ni hola en árabe, y estuve allí con mi abuela viviendo tres años, aunque venía en vacaciones aquí, al revés que antes: en Semana Santa, en navidades, en verano... pues venía para acá. Y estuve esos tres años con mi abuela viviendo y con mis tíos, con lo cual a mi abuela materna la tengo como una segunda madre, porque yo era pequeña, y eso se me ha quedado muy grabado.”
Aunque Luisa explique el hecho de haber sido enviada con sus abuelos por el deseo de sus padres de que aprendiese árabe, puede que esa decisión tuviese que ver sobre todo con el hecho de que su madre “trabajaba muchísimo”. Años más tarde, en un momento de crisis del matrimonio (sus padres vivieron separados durante una temporada por desavenencias personales), su madre volvió a recurrir a los abuelos para hacerse cargo de sus hijos:

“-¿Y TUS HERMANOS TAMBIÉN HAN ESTUDIADO ALLÍ UNOS AÑOS?

- No, a mis hermanos sólo les han bajado para navidad, en vacaciones. Menos cuando mis padres estuvieron separados... En esa época, los tres meses nos bajaban allí para estar con mi abuela, para que mi madre pudiera trabajar en verano, pero mis hermanos siempre se han criado aquí. Nunca han vivido allí tanto tiempo como yo, como mucho los tres meses de verano y ya está.”
Ana (14 años, nacida en España de padres marroquíes) es otro ejemplo de desagrupación familiar producida para que la pareja, formada en España, pudiera contar con la ayuda de su familia extensa en la crianza de sus hijos. Como en el caso de Luisa, en su familia se observa claramente que fue la primogénita quien pasó más tiempo en Marruecos con sus abuelos. Esto se debe probablemente a que cuando nació esa primera hija, sus padres (que se habían casado tan solo un año antes( estaban aún en un momento crítico de la formación de la familia, tratando de estabilizar su situación económica en España. Repasando la cronología familiar, puede observarse cierta correspondencia entre el año de nacimiento de cada uno de sus hijos y el tiempo que pasó en Marruecos:

1979: se casan sus padres.

1980: nace su primera hija, que pasará 10 años en Marruecos.

1982: nace su primer hijo, que pasará 8 años en Marruecos.

1986: nace Ana, que pasará 2 años en Marruecos.

1987: muere su padre.

1988: reagrupación de Ana.

1990: reagrupación de sus dos hermanos.
Hay varios elementos de esta trayectoria familiar que resultan muy llamativos. En primer lugar, lo prolongado del tiempo pasado por los dos hermanos de Ana en Marruecos con sus abuelos. No hemos encontrado ningún otro caso de familia asentada en España que enviase a sus hijos al país de origen durante tanto tiempo. En segundo lugar, que la hija menor fuese reagrupada antes que los dos mayores, cuando era apenas un bebé. En tercer lugar, que este hecho se produjese un año después de la muerte de su padre, en un momento que podemos suponer difícil para su madre desde el punto de vista económico.

“- ¿VINISTEIS DE MARRUECOS LOS TRES HERMANOS JUNTOS?

- No, yo vine antes, aunque no me acuerdo porque era muy pequeña. Cuando nací, bueno unos meses después, mi madre, mis padres, me bajaron dos años con mi abuela y mis hermanos, sólo para conocer aquello, y porque aquí no podía entrar a la guardería todavía. Luego ya cuando podía entrar, pues me subió para ir a la guardería aquí. Para entonces ya había muerto mi padre, así que yo no le pude conocer. Y luego mis hermanos, que estaban allí, subieron y ya se quedaron aquí.”


Todo apunta a que la madre de Ana cambió su forma de gestionar la vida familiar al morir su marido. Mientras que la familia fue biparental se mantuvo una estricta separación geográfica entre lo productivo y lo reproductivo, pero al tornarse monoparental, la cabeza de familia decidió reagrupar a sus hijos y convivir con ellos. De cualquier modo, todo esto hace que aunque la familia nuclear de Ana se formase en España, país en el que su madre vivía desde los 14 años, su caso es muy diferente al de otras familias formadas aquí, dado que dos de los tres hijos han vivido durante buena parte de su infancia en Marruecos. 


En lo que tienen de contraste con otras trayectorias más corrientes, los casos de desagrupación familiar ilustran cómo estas familias gestionan territorialmente, con la ayuda de su red de parentesco, las dificultades que se les presentan a largo del proceso migratorio. Las estrategias de los padres de Luisa y Ana suponen un modo trasnacional de compatibilizar la vida laboral y la familiar, es decir, de hacer un uso intensivo de su fuerza de trabajo en el mercado laboral español sin renunciar por ello a formar una familia, con la ayuda de sus familiares residentes en Marruecos. Aunque estos casos sean singulares en nuestra muestra, algunos de sus elementos recuerdan a lo descrito por Barou (2001) en sus trabajo sobre las estrategias de reproducción social de las familias de Mali asentadas en Francia. Muchos varones malienses emigran a Francia desde hace décadas, y las pautas de reagrupación y de gestión de las relaciones familiares que han seguido han ido variando con el tiempo. Hasta mediados de los años 70, cuando había más libertad de circulación y los migrantes tenían la posibilidad de entrar y salir fácilmente de Francia, sus prácticas migratorias eran muy parecidas a las de los magrebíes: los varones emigraban solos, dejando a sus esposas e hijos en Mali (la poligamia es lo más habitual). Cuando se restringió el acceso a Francia, la mayoría optó por reagrupar a su familia, lo que a menudo derivó en conflictos familiares, pues las esposas residentes en Francia ya no aceptaban ser tratadas al modo tradicional, y los hijos crecidos en ese país desarrollaban pautas de conducta europeas que disgustaban a sus padres. Por ello, los migrantes más recientes desarrollan una compleja estrategia trasnacional, consistente en la siguiente operación, que puede repetirse tantas veces como sea necesario hasta conseguir el objetivo buscado (el nacimiento de un varón): el esposo reagrupa a su esposa para engendrar a un hijo, y una vez que este nace, la madre y el niño son enviados a Mali. Si es un varón, el padre invertirá en su educación, supervisándola a distancia y mandando el dinero necesario para asegurarse de que es de calidad. Antes de que cumpla la mayoría de edad, ese primogénito varón se reunirá con su padre en Francia (país cuya nacionalidad posee por haber nacido en él) para continuar allí sus estudios en ese país, convirtiéndose de esta manera en el agente principal de la reproducción social de la familia. Así es como los varones malienses han encontrado la forma de hacer compatibles las ventajas de cada país, aprovechando las posibilidades de reproducción ampliada que les ofrece Francia sin renunciar a mantener el orden patriarcal, que se veía amenazado por la reagrupación.
conclusión

Tras la diversidad de puntos de partida y trayectorias que acabamos de describir, podemos encontrar un elemento central compartido por casi todas las familias migrantes: sus proyectos son eminentemente laborales, pasan por la inserción en el mercado de trabajo español. Una vez aquí, y viendo sus posibilidades de búsqueda de empleo coartadas por los mecanismos estructurales de segmentación de los mercados laborales, esos trabajadores acabarán orientándose hacia ciertos mercados particularmente receptivos a una fuerza de trabajo como la suya, cuya reproducción está territorialmente exteriorizada (hacia los países de la periferia, donde resulta mucho más barata) y temporalmente relegada (sobre todo durante la primera etapa del proceso migratorio, durante la cual se suspende la satisfacción de la mayoría de las necesidades salvo las más básicas).

En una sociedad salarial como la española, todas las familias (migrantes o no( padecen la tensión entre la esfera productiva y la reproductiva, eso que ahora se llama dificultad de conciliación de la vida laboral y familiar. Lo característico de las familias migrantes es que dicha tensión se proyecta territorial y temporalmente, siendo vivida como una doble contradicción: entre un acá laboral y un allá familiar, y entre un ahora productivo y un luego reproductivo (García Borrego y García López, 2002). Una forma de resolver esto es mantener los términos tradicionales de la división del trabajo por géneros, como hacen muchas familias marroquíes: la familia no se mueve de allá mientras el padre está acá trabajando, y cuando este ha cumplido los objetivos por los que emigró regresa con ella (Camarero Rioja y García Borrego, 2004). Sin embargo, ello no siempre resulta posible (por ejemplo, en las familias monoparentales, o en las biparentales cuyo padre no encuentra un empleo para mantener a toda la familia(, y además tanto los proyectos migratorios como los grupos familiares se van trasformando a lo largo del tiempo.

Sean cuales sean las estrategias que adopten los migrantes para resolver esos conflictos, las condiciones sociales en que tiene lugar la reproducción del grupo familiar someten a sus miembros a intensas presiones. Incluso si a la larga acceden al disfrute de ciertos derechos de ciudadanía y a unas condiciones de vida similares a las del conjunto de las clases populares españolas, es muy probable que la vida familiar siga padeciendo durante años las consecuencias del esfuerzo realizado, y de todas las dificultades que deben ser superadas para conseguir gozar de esa situación. De una forma u otra, la siguiente generación va a heredar los efectos de una particular forma de conciliación de la vida laboral y familiar que exige que esta última se estire en el espacio (manteniendo una acá y la otra allá) y se relegue en el tiempo (anteponiendo lo productivo y relegando lo reproductivo). Esa difícil forma de conciliación, que es específica de las familias migrantes, define el contexto inmediato en que se desarrolla el proceso de socialización de los hijos de inmigrantes.
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CUADRO : PROCESOS FAMILIARES Y TRAYECTORIAS MIGRATORIAS (Iñaki García Borrego, 2006)





MONOPARENTALIDAD





separación





2º emparejamiento





BIPARENTALIDAD


(dos posibilidades:)





- Mantenimiento de la familia original











- Formación de una nueva familia en España tras un 2º emparejamiento





2º emparejamiento pareja





3º MOMENTO:


Situación actual (2 posibilidades):





Reagrupación del consorte


(e hijos, si los había)





Emigración previa a la formación de la pareja





1º MOMENTO:


Situación familiar


antes de emigrar (3 posibilidades):





Formación de la pareja (dos posibilidades:) 


- El/la primer migrante de la familia buscó consorte en otro país y lo/a reagrupó


- El/la primer migrante de la familia conoció a su consorte en España
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2º MOMENTO:


Situación tras la formación o la recomposición de la familia en España


(3 posibilidades):





Migración de los progenitores





Emigración posterior a la disolución de una pareja con hijos/as





Emigración posterior a la formación de la pareja


(con o sin hijos)





Familias en las cuales (algunos de) los hijos/as fueron reagrupados





Familias en las cuales todos los


hijos/as nacieron en España








� Texto presentado como comunicación en el IX congreso español de sociología (Barcelona, setiembre 2007).


� La muestra está compuesta por sujetos de entre 13 y 26 años, algunos de ellos nacidos en España y otros llegados a este país antes de los 12 años. Se trata de mujeres y hombres originarios de los siguientes países: Marruecos (16 sujetos), República Dominicana (6), Perú (1) y Bangladesh (1). Se seleccionaron estas nacionalidades por ser las mayoritarias entre los hijos de inmigrantes residentes en Madrid en el momento en que se realizó el trabajo de campo, en el año 2002 (con la excepción de la bangladesí, que tiene mucha presencia en otras regiones pero es minoritaria en Madrid).


� Para no hacer pesada a lectura usamos el genérico masculino, pero queda claro que nos referimos en todo momento a persona de ambos géneros.


� El lector podría alegar que también muchas familias españolas atraviesan periodos de inestabilidad, y viven procesos de separación conyugal sin que medie en ellos ningún proceso migratorio. Siendo esto cierto, creemos que las familias inmigrantes se enfrentan a dificultades adicionales que les son específicas, al ser debidas a los avatares de dicho proceso.


� Como dijimos, en lo que se refiere a sus hijos, una pareja que emigrase recién casada sería equiparable a otra formada ya en España, pues en ambos casos estos habrían nacido aquí.


� Dos adolescentes a las que entrevistamos, una dominicana y otra marroquí, manifestaron un gran resentimiento hacia sus respectivas madres por el hecho de haberse marchado de su lado cuando ellas aún eran niñas. El hecho de que tras ese momento traumático viniera un largo periodo de separación (de nueve años en un caso y en el otro de siete) hacía que su despecho no se hubiera mitigado con el tiempo, a pesar de haber sido posteriormente reagrupadas.


� Para evitar que esas palabras sean leídas en un tono miserabilista (como si hubiesen sido pronunciadas en un tono desgarrado), hay que decir que dicha petición no respondía sólo al deseo de acompañar al padre que volvía a marcharse al término de su visita, sino también al de conocer el lugar del que traía los regalos que llevaba consigo en cada viaje a casa.


� En otra parte (García Borrego, 2006) hemos analizado esta problemática para el caso (muy corriente( de las familias de origen inmigrante que se encuentran en situación de vulnerabilidad, es decir, en esa “zona intermedia [entre la integración y la exclusión social], inestable, que conjuga la precariedad del trabajo y la fragilidad de los soportes de proximidad” (Castel, 1997: 15).
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